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	Para Sammy y Marble,

	y para la original Rosie.
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	En otoño, Rosebridge Farm estaba precioso. Las hojas del gran roble en el rincón del patio parecían de oro y, de vez en cuando, algunas asustaban a las gallinas en su revoloteo hacia el suelo. Los Moffat eran lecheros desde hacía más de un siglo y su hogar resultaba encantador: tenían establos, un enorme granero y una preciosa casa antigua que parecía muy acogedora bajo el sol otoñal.

	Sin embargo, nadie allí apreciaba en ese momento la encantadora estampa. La Señora Moffat y su hijo Ben se hallaban en el despacho repasando las cuentas con cara de preocupación. El año estaba siendo difícil y el dinero escaseaba. Afuera, Sara, la hija de trece años, intentaba adecentar el corral de las gallinas.

	—¡Au! —gritó cuando se dio en los dedos con el martillo por cuarta vez—. Perdonadme —dijo a las gallinas que picoteaban alrededor de sus pies—, tendréis que esperar a que venga Ben para ayudarme.

	Dejó el martillo y se fue hacia la casa, pero de repente se detuvo delante de los establos. ¿Qué era aquel extraño gemido? Sara miró por encima de la puerta de la caballeriza y vio a Gus, el viejo poni. Este le devolvió la mirada y resopló, meneando todo su cuerpo. Luego pareció señalar con el hocico el montón de paja que tenía a sus pies. Su cara parecía decir que de ninguna manera se estaba él quejando de nada. Pero, de verdad, ¿de todos los sitios…?

	—¡Oh, Rosie! ¡Ya has tenido los gatitos! —exclamó la niña con ilusión, y se encaramó tanto a la puerta, que casi cayó dentro del establo. Rosie, la gata de la granja, la observaba.

	—¡Perdona, perdona! Prometo que no voy a molestarte. Solo quiero echar un vistazo muy rápido.

	Los gatitos se habían acurrucado contra Rosie en la cama de paja de Gus. Se pisaban unos a otros, buscando a su madre, todavía ciegos e indefensos.

	—¡Ah, Rosie, son preciosos! ¿Cuántos hay? Dos negros, uno pelirrojo… ¡Oh, no, dos! Me gustaría que os estuvierais quietos, gatitos, estoy contando. Más uno atigrado; ¡oh, qué monos! —Bajó el tono de voz. El gatito atigrado era tan pequeño… mucho, mucho más pequeño que sus hermanos y hermanas. A duras penas se movía.

	—Vaya, espero que estés bien —añadió Sara con preocupación cuando otro gatito trepó sobre aquel diminuto…. Tuvo la horrible sensación de que era demasiado menudo para sobrevivir.
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	Aunque siempre había vivido en la granja y sabía que aquello podía pasar, los ojos de Sara se llenaron de lágrimas. El gatito pequeño era tan bonito… Tenía el pelaje muy largo, como si todo él fuera una bolita de pelusa. Mientras lo observaba, los demás lo volvían a pisar y él abría la boca como si soltara un silencioso maullido, en señal de protesta. Sara se secó los ojos con la manga de su jersey y después de echar un último vistazo al resto de gatitos —que parecían fuertes y sanos—, salió corriendo para dar la noticia a su madre y a Ben.

	—¡Rosie ha dado a luz a sus gatitos! —gritó la niña a la vez que abría la puerta de la cocina.

	La señora Moffat asomó la cabeza por la puerta del despacho:

	—Vaya, ¡qué emocionante! ¿Cuántos hay?

	—Cinco, pero…

	—¡Cinco bocas más que llenar! —La voz pesimista de Ben suspiró amargamente. El chico se estaba formando en agricultura y gestión de granjas. Como a todos los Moffat, le encantaba Rosebridge Farm, pero detestaba contemplar cómo estaban yendo las cosas: costaba obtener suficiente dinero y había que vivir al céntimo.

	—Oh, ¡pero son bocas muy pequeñas, Ben! ¡Seguro que podemos dar de comer a cinco gatitos! —observó la madre, riendo.

	—Creo que dentro de poco habrá solo cuatro —intervino Sara—. El pequeño atigrado… es tan pequeño, que no estoy segura de que sobreviva.

	—¡Vaya! —exclamó la señora Moffat a la vez que se levantaba y se dirigía a la cocina—. Vamos a ver, ¿dónde están?

	Sara condujo a su madre y a Ben hasta la nueva familia, deseando que la señora asegurara que se estaba preocupando sin razón. Pero cuando vio al pequeño gatito, observó con tristeza:

	—Creo que quizá tengas razón, Sara. Es demasiado pequeño. Qué pena.

	—No digas pequeño, mamá, seguro que es una gatita.

	—Pues sí... Tan bonita y tan delicada, con esas preciosas marcas marrones y negras —suspiró la señora Moffat.

	—¿Y no podemos hacer nada? —los ojos de Sara volvieron a llenarse de lágrimas.

	—Bueno… podríamos intentar alimentarla con leche especial para gatitos y una pipeta… Solo si Rosie nos deja, claro. Pero escúchame, Sara, no puedes encariñarte demasiado. Lo lamento mucho, pero no hay muchas probabilidades...
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	Durante las siguientes dos semanas, Sara se preguntó si Rosie los había oído cuando decían que la gatita atigrada no tenía posibilidades de sobrevivir. Porque aquella vieja gata tozuda parecía decidida a demostrar que todos se equivocaban y, a la hora de mamar, se aseguraba de concederle siempre un turno extra. Así que a las tres semanas, cuando sus hermanos comenzaron a explorar el establo, ella seguía solo un paso atrás, a pesar de seguir siendo pequeña.

	Rosie también se mostró muy protectora, pero permitió que las dos mujeres dieran de comer a la menudita y que los achuchasen a todos de vez en cuando. La gatita buscaba igualmente su ración de achuchones, y cuando se acurrucaba en los brazos de Sara producía un ronroneo que parecía demasiado fuerte para una criatura tan diminuta.

	Los mininos más grandes no tardaron en aburrirse de dar vueltas y comenzaron a jugar a pillar alrededor de las patas de Gus.

	Una mañana, los dos gatitos pelirrojos se escondieron tras la puerta del establo, de manera que en cuanto Sara la abrió, pudieron salir disparados hacia el patio. Parecían sorprendidos con las dimensiones de aquel mundo de fuera, pero también estaba claro que tardarían en volver.

	Rosie pareció darse cuenta de que no podía mantener a todos encerrados por más tiempo, así que comenzó a animar a los demás gatitos a salir. Pero la atigrada lloró y buscó refugio tras su madre: el mundo de fuera era demasiado grande e impresionante.

	Aun así Rosie empujó a la pequeña hacia la puerta, en donde se detuvo y comenzó a maullar, desconsolada, a la vez que sus patitas resbalaban mientras luchaba por poder volver a la seguridad del acogedor establo.

	—¡Rosie, no exageres! —dijo Sara, cogiendo a la gatita temblorosa en sus brazos—. Pobre bolita de pelusa, está asustada.
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	La gatita se acurrucó en el chándal de la niña. Allí estaba mucho mejor. Y volvió a escuchar esa palabra, pelusa.

	Todos parecían decirla cuando la veían. «¿Quizá mi nombre sea Pelusa?», pensó felizmente.

	Sara, Ben y la señora Moffat habían decidido no dar nombre a los mininos, pues sabían que ninguno se quedaría en la granja por mucho tiempo. A partir de las ocho semanas de edad, podrían separarlos de Rosie y buscarles un nuevo hogar. Pero era muy difícil no llamar Pelusa a la pequeñita. Sara era la primera en rendirse, y le regañaban por ello.

	—¡Te dije que no debías cogerles demasiado cariño! —la reñía su madre—. Si le pones un nombre, querrás que se quede, y sabes que no nos lo podemos permitir.

	—Nos echarás de nuestro hogar a base de comidas —murmuró Ben, mientras acariciaba la barbilla de la pequeña gatita e intentaba borrar su sonrisa al oír aquel ronroneo retumbando por el establo.

	—¡Pero si solo es una Pelusa! —exclamaba Sara, sonriendo—. ¡Mírala, es la gatita más algodonada del mundo!

	Y eso era cierto. Pelusa tenía además unas marcas hermosas; era una bolita atigrada marrón y negra, con largas patas blancas y un cuello y una tripita también blancos. Había heredado los ojos marrón oscuro de Rosie, y a pesar del tremendo ronroneo, su maullido seguía siendo aquel leve ruidito que había roto el corazón de Sara el día que nació.
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	Las primeras ocho semanas pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Pelusa, aun siendo la más chiquita, lo parecía todavía más porque asemejaba estar hecha enteramente de pelusa, mientras que sus hermanos tenían sedosos pelajes cortos.

	Sara los observó mientras jugaban en el patio. Las dos gatitas negras analizaban un viejo cubo, mientras los dos gatitos pelirrojos jugaban al tira y afloja con un trozo de cuerda. Como siempre, Pelusa se sentaba sola y miraba a sus hermanos. Era demasiado tímida para unirse a ellos y Sara no podía evitar sentirse mal por ella. Siempre parecía quedarse fuera de los malabares y los juegos.

	La señora Moffat y Ben aparecieron con tazones de té humeante.

	—Ya sé que te gustaría quedártelos a todos, Sara, pero creo que los gatitos ya son lo suficientemente grandes para abandonar a Rosie —dijo la señora Moffat—. Pondré un letrero en la valla ofreciéndolos gratis si los acogen en buenos hogares. Puedo aprovechar para decir que hacemos coronas navideñas. Siempre nos permiten ganar algo de dinero extra en esta época del año. ¡Y lo necesitamos! —sonrió.

	Sara y Ben hicieron muecas. La granja estaba en las afueras de Fairford, y mucha gente acudía allí por Navidad para comprar coronas de acebo y muérdago. Las coronas les daban bastante dinero, pero también implicaban pasar el mes de diciembre con los dedos pinchados.
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	—Es una pena —dijo Ben mirando a la menudita intentado cazar un trozo de cuerda sin entusiasmo—. No creo que nadie quiera a la pequeña pelusita. Es tan flaca… parece medio muerta de hambre.

	—¿Cómo puedes ser tan cruel? ¡Es monísima! —protestó Sara.

	En secreto, sin embargo, esperaba que Ben tuviera razón. Pelusa era su preferida y no podía imaginarla fuera, en el gran mundo que existía más allá de la granja.

	 

	
Dos
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	Pelusa y los otros gatitos eran conscientes de su situación. Así que cuando otros visitantes llegaban a la casa, sabían que debían mostrar su mejor cara para atraer la atención de algún nuevo dueño. Había ocurrido lo mismo con la camada anterior de Rosie. Pero Pelusa no estaba muy convencida de todo aquello. Aunque una casa propia sonaba maravilloso, le encantaba Rosebridge Farm. Sus hermanos, en cambio, estaban muy ilusionados y no hacían más que intentar escapar cuando se abrían las puertas.

	Nada más llegar los clientes para comprar las hermosas coronas navideñas, la señora Moffat señalaba a los gatitos, que jugaban a sus anchas en el patio. Las dos gatitas negras no tardaron en enamorar a una señora cuando se enredaron entre sus piernas, y ella se las llevó.

	Pelusa pensó que era bastante fácil. Al día siguiente esperó a probar su suerte siguiendo la misma táctica. Eligió a un señor que parecía amable, pero al acercarse hizo tropezar al pobre hombre, y este se marchó disgustado, con los pantalones mojados y llenos de barro.
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	Los gatitos pelirrojos encontraron familia unos días después, y Pelusa observó cómo se los llevaron en una bonita cesta. A esas alturas se sentía muy sola. Rosie todavía estaba allí, y Gus, y las gallinas, pero no era lo mismo sin sus hermanos. Aunque muchas veces no hacían más que reírse de ella, ahora los echaba de menos y pasaba las horas sentada sobre la puerta de la caballeriza, deprimida.

	Rosie intentó convencerla para que bajara, sin éxito, y acabó resignándose. Pero cuando aquella noche se acurrucaron en la cama de heno, Pelusa recibió una ración extra de mimos. La gran gata atigrada la acarició con su hocico, la rodeó con su cola y se durmió ronroneando.
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	Pero Pelusa se quedó despierta, inquieta. Sabía que defraudaba a su madre, por ser tan flaca y nerviosa. ¿Qué iba a pasar con ella? La señora Moffat no paraba de mirarla con cara de preocupación, y Pelusa no podía evitar un solo pensamiento: «¿Qué les pasa a los gatitos que nadie quiere?».
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	Unos días más tarde, Pelusa seguía sobre la puerta de Gus cuando un coche entró en el patio de la granja. La gatita había dejado de intentar parecer adorable porque nadie se había interesado por ella, así que se quedó quieta observando.

	Una señora había llegado con su hija a comprar una corona navideña. La niña, de unos siete años, corría arriba y abajo, con muchas ganas de explorar. Metió su cabeza en el gallinero y se subió a la valla para ver las vacas. Después, comenzó a explorar el patio. Su madre no paraba de llamarla:

	—¡Eli! ¡No te pongas en medio! ¡Eli! ¡No te manches los zapatos de barro! —pero Eli no hacía ningún caso.

	Y entonces vio a Pelusa.

	—¡Oh, qué gatita más preciosa! ¿Te puedo acariciar, pequeñina?

	«¿Gatita preciosa? ¿Está hablando de mí?» Pelusa estaba tan sorprendida que se dio la vuelta para comprobar que no hubiera otro minino detrás de ella, olvidándose de su delicado equilibrio… ¡Oh! Maulló desesperadamente y sacó sus zarpas para volver a subir.

	—Lo siento, no quería asustarte, pequeña bolita de pelusa…

	Pelusa miró a Eli con asombro. ¡La niña sabía su nombre! Estiró el cuello para dar pequeñas cabezadas contra la mano de ella, ronroneando a la vez.

	—¡Oh, pero qué mona eres! ¿Te puedo coger en brazos? —preguntó Eli suavemente.
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	¡Claro que podía! Pelusa se hizo un hueco en el cuello de la niña y le dio pequeños lametones en la barbilla. El cosquilleo la hizo reír y ella devolvió las cosquillas al delantal blanco de la gatita.

	—El letrero de fuera dice que buscáis hogares para gatitos. ¿Podría llevarte a mi casa? Mamá y papá me prometieron que podía tener una mascota pronto, y tú serías perfecta.

	Pelusa ronroneaba, encantada. ¡Alguien la quería para su casa! Y alguien ¡a quien se le daban muy bien los mimos!

	«¡Por favor, llévame!», maulló.

	Eli se llevó a Pelusa para ir a ver a su madre, que estaba pagando a la señora Moffat la corona.

	—Vaya, su hija ha conocido a Pelusa —dijo la señora Moffat, esperanzada—. Le estamos buscando un hogar, supongo que no…

	—¡Eli, suelta esa gatita asquerosa! —gritó la madre, horrorizada.

	¿Asquerosa? Pelusa agachó las orejas. No estaba asquerosa, ¿no? Miró detenidamente a la madre de la niña, con los ojos abiertos de par en par intentando parecer limpia.

	—¡Mamá, no está asquerosa, es monísima! ¿Nos la podemos llevar a casa, por favor? Necesita un hogar, y tú dijiste que podía tener una mascota.

	—Sí. Lo sé, ¡pero no un gato, Eli! Un pez rojo, a lo mejor. Algo bonito, limpio y tranquilo.

	—¡Pero yo no quiero un pez! No me gustan los peces, son aburridos. Sabes que me encantan los gatos, y Pelusa es perfecta. Por favor… Cuidaré muy bien de ella.

	—No, Eli, lo siento, pero no queremos un gato en casa. Ahora, venga, tenemos que hacer la compra navideña.

	—¡Mamá, por favor! —suplicó Eli.

	—¡No! Suéltala ahora mismo.
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	Los ojos de Eli se llenaron de lágrimas, pero suavemente puso a Pelusa en el suelo y le dio un beso en la cabecita.

	—Lo lamento, Pelusa. Me encantaría llevarte a casa, creo que eres preciosa —y acarició una última vez a la pequeña atigrada.

	Pelusa no lo podía creer. Mientras veía cómo se marchaba Eli, muy confundida maullaba desesperadamente:

	—¡Vuelve! ¡Vuelve! —Alguien había querido llevársela, darle un nuevo hogar. ¡Pero se había marchado!
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	«Ojalá no hubiera ido a Rosebridge Farm.» Eso es lo que estaba pensando la madre de Eli aquella tarde, pues la niña se había pasado el resto del día hablando sin parar de Pelusa. Cuando llegó su padre del trabajo, ni siquiera le dejó quitarse el abrigo.

	—Papá, ¡tienes que hablar con mamá! Dijisteis que podía tener una mascota, ¿verdad? ¡Lo prometisteis! He encontrado la mascota perfecta, pero mamá dice que no puedo tenerla… ¡Tienes que ayudarme a convencerla!

	El padre de Eli suspiró. Tenía la sensación de que se iba meter en un buen lío, dijera lo que dijera:

	—Ah, ¿sí? ¡Qué bien! —murmuró con prudencia.

	—¡No, no está bien! Porque mamá dice que no puedo, ¡tienes que hablar con ella!

	Eli le cogió por el brazo y lo arrastró hasta la cocina.

	La madre estaba leyendo una revista. En la última hora había hecho como si la niña no existiera, pues, a pesar de las veces que había explicado que no podía tener un gato, no parecía querer entender. Lanzó a su marido una mirada, que significaba: «¡Ni lo intentes!».

	El padre de Eli se dejó caer en una silla y suspiró:

	—Eli, lo siento, pero no sé de qué me hablas. Ven aquí, siéntate y cuéntame todo.

	Eli resopló, irritada, y cogió otra silla:

	—Dijisteis que podía tener una mascota. Encontré la mascota que quiero. Así que ¿la puedo tener, por favor? —dijo, suplicando.
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	El padre de Eli respiró hondo:

	—Eli, ya sabes que hay más cosas en juego. Mamá y yo dijimos que podías tener mascota, pero tiene que ser la adecuada.

	—¡Pero si es adecuada! ¡Es preciosa!

	—Y ¿qué es exactamente?

	—¡Una gata, obviamente! ¡La más preciosa jamás vista, papá! Tiene unos enormes ojos preciosos, y patitas regordetas, y la piel más algodonada que hayas visto jamás. Y es tan pequeñita… Y realmente necesita un hogar. Se llama Pelusa. Entonces ¿podemos volver a la granja y traerla, por favor?

	El padre de Eli meneó la cabeza:

	—Eli, ¡dijimos que quizá podrías tener un hámster! ¡Quizá! ¡Si te portabas bien! No un gato. ¡No queremos un gato!

	Eli parecía en estado de shock. Todas sus esperanzas estaban puestas en que su padre dijera que sí.
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	—Pero ¿por qué no? —preguntó con una voz diminuta—. Es una gatita tan dulce, papá... Te encantaría. ¿Por qué no vienes y verás…?

	—Eli, ¡papá ha dicho que no! —gritó su madre, cansada—.

	Y yo también te he dicho que no. No puedes tener esa gata, ni ningún otro gato…

	—¡No quiero ningún otro gato! ¡Quiero a Pelusa! —dijo Eli, con los ojos llenos de lágrimas.

	Se levantó de la mesa bruscamente y subió a su habitación corriendo. No podía creer que sus padres le acabaran de decir que no. Menos aún sabiendo que la pobre Pelusa necesitaba un hogar urgentemente. ¿Qué pasaría si nadie iba para acogerla en su casa?
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	A la mañana siguiente, a pesar de los esfuerzos de Rosie por animarla, Pelusa seguía anhelando a Eli. Se escabulló del establo y fingió jugar con una bolsa de papel. Consiguió la energía necesaria para golpearla ligeramente de vez en cuando, pero no podía evitar sentirse deprimida.

	Poco después, un coche se detuvo ante la granja, y una mujer y su hijo entraron al patio. Pelusa no les hizo mucho caso hasta que escuchó a la mujer preguntando por gatitos.

	La señora Moffat contestó con alegría:

	—Pues solo nos queda una, pero es una monada. Ahí está, mire, jugando con el trozo de papel.

	La señora Moffat se acercó y tomó a Pelusa en brazos, acariciándola suavemente y susurrándole cositas al oído. Enseguida, a pesar de la tristeza, la gatita empezó a ronronear. ¡Cómo le gustaría que la acariciasen así siempre! Parecía imposible que esa gente fuera tan amable como Eli, pero quizá sí que podrían darle un hogar. Se pasó una pata húmeda por el hocico, en un intento de aparecer limpia.

	—¿No es una monada? —dijo la mujer, mientras cosquilleaba en la barbilla de Pelusa—. Será una mascota perfecta para ti, ¿verdad, Nathan?

	Pero el niño no parecía muy convencido. Solo miró a la gatita de reojo.

	—Verá, queremos que tenga mascota propia para que tome responsabilidad —explicó su madre a la señora Moffat—. Tuvo problemas en el colegio, y uno de los profesores nos dio la idea. Un gato sería perfecto.

	Nathan habló por primera vez:

	—No quiero un gato. Son aburridos. ¿No puedo tener alguna mascota guay, como una tarántula o una serpiente?

	—No seas tonto —le regañó su madre—. Ya sabes que acordamos un gato.

	La señora Moffat comenzó a preocuparse, y Pelusa agachó las orejas al oír aquella voz enfadada. Ya no estaba tan convencida de que le gustase aquella familia.

	—¿Sabe?, no sé muy bien… Si su hijo realmente no quiere a Pelusa, sería mejor…

	—Tranquila, estará bien con nosotros. En cuanto se acostumbre a la idea, Nathan la querrá mucho. ¿Podría sujetarla?

	La señora Moffat observó con preocupación el ceño fruncido del niño, pero su madre le lanzó una mirada y él se acordó de sus modales.

	—¿La puedo coger, por favor? —pidió educadamente.

	Todavía un poco inquieta, la señora Moffat le dio a Pelusa. Nathan la sujetó torpemente y le dio golpecitos en la cabeza. Demasiado fuertes. Pelusa se felicitó por tener aquel grueso pelaje protector.

	—Ves, ¿no es un encanto? Os haréis amigos enseguida.

	La madre de Nathan se dirigió a la señora Moffat:

	—¿Nos la podríamos llevar ahora? A lo mejor tiene alguna caja o algo parecido para ponerla dentro.

	En cuanto las dos mujeres salieron a buscar un recipiente adecuado, se acabó la amabilidad del niño. Alargó sus brazos para alejar a Pelusa y puso cara de disgusto.

	—No pienso ocuparme de ti —se burló—. Estúpida rata. —La agarró por el cuello y le clavó el dedo de manera desagradable—. Tengo otras cosas que hacer que darte de comer y todo lo demás. Incluso un perro estaría mejor —gruñó—. De todos modos, no vas a molestarme mucho tiempo. Servirás de desayuno para el pastor alemán de los vecinos.

	 

	[image: Ilustración del niño sujetando al cachorro de forma amenazadora] 

	 

	Pelusa miró al niño con unos ojos enormes. Así que no iba a tener un verdadero hogar. ¡Ojalá pudiera quedarse en la granja! Pero la señora Moffat había dicho que todos los gatitos se tenían que ir. Necesitaba un hogar propio. Un sitio con alguien amable, cariñoso, que cuidara de ella. ¡Tenía que encontrar a Eli!

	A la gatita se le erizó toda su pelusa. Bufó a Nathan, enfadada, y hundió sus pequeños dientes afilados en el dedo que le clavaba el niño. Siguió un grito y la gatita se vio liberada en el suelo. Inmediatamente, de un salto enorme se subió a la cerca del patio… Estaba a punto de hacer lo que Rosie siempre le había prohibido. Echó un último vistazo a su antigua casa, y se precipitó hacia el vacío al otro lado de la cerca.

	La señora Moffat y la madre de Nathan volvieron justo a tiempo para ver cómo una colita regordeta atigrada desaparecía de su vista tras la cerca, mientras Nathan miraba con cara de asombro y culpabilidad.

	—¡Pelusa! —gritó la señora Moffat, corriendo hacia la verja. La abrió deprisa y saltó fuera. Pero allí ya no había ninguna gatita esperando a que la llamaran, ni nada parecido a una bolita atigrada. ¡Pelusa se había ido!

	 

	
Cinco
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	Al otro lado de Fairford, Eli estaba tumbada en el suelo de su habitación haciendo un dibujo. Había dibujado lo mismo al menos veinte veces: Pelusa sentada o Pelusa caminando por la puerta del establo, pero siempre con la mirada triste. Tan triste y solitaria como se sentía Eli.

	La niña cogió sus mejores acuarelas y empezó a colorear el bonito pelaje atigrado de la gatita utilizando un pincel mojado para que pareciera suave y algodonado. ¿Cómo podía decir su madre que estaba asquerosa? ¡Era guapísima! Eli resaltó cuidadosamente los enormes ojos en negro, y añadió sus centellantes bigotes y cejas blancas. Después, sacó sus rotuladores y dejó caer una pequeña lágrima de plata de los extremos de cada ojo.

	 

	[image: Ilustración de la niña dibujando al cachorro en un cuaderno] 

	 

	—¡Eli, estás aquí! —La niña ni siquiera había oído a su padre. Era sábado y había estado fuera, podando el árbol de Navidad antes de adornarlo en casa—. ¡Qué bonito! ¿Esa es Pelusa?

	Eli asintió y sorbió y una lágrima real se estrelló en el papel, lo que provocó que el pelaje de Pelusa pareciera borroso. Lo acababa de estropear. La niña reprimió sus lágrimas e hizo una bola con el papel. Había dejado de pelearse con sus padres sobre el asunto de la mascota, porque no iba a cambiar nada, pero no podía dejar de sentirse triste y preocupada por la pequeña gatita.

	—Eli, baja un momento. Mamá y yo queremos hablar contigo.

	Eli resopló, pero siguió a su padre y bajaron las escaleras. Sabía lo que le iban a decir. Volverían a intentar animarla, igual que hicieron antes. De momento, habían propuesto ir de compras navideñas, decorar el árbol y hacer una visita a un espectáculo de mimo. Pero a pesar de que le encantaba la pantomima, la niña no cesaba de pensar en Pelusa.

	Encontró a sus padres sentados en la mesa de la cocina, con aspecto serio. La madre tomó su mano:

	—Eli, tu padre y yo sabemos que has estado muy triste por no adoptar a Pelusa. Hemos vuelto a hablarlo, y aunque seguimos sin estar convencidos, hemos decidido que puedes quedártela.

	Eli no necesitaba oír nada más. Se lanzó sobre su madre y la dejó sin aliento:

	—¿Lo decís en serio? ¡Gracias, gracias, gracias!

	 

	[image: Ilustración de la niña abrazada a su madre] 

	 

	—Escucha, Eli. Puedes quedarte con Pelusa a condición de que la cuides bien. Necesitará comer dos veces al día y tendrás que cepillarla, sobre todo si tiene tanto pelo como dices. Deberás ser muy responsable. —El tono era muy serio, y Eli asintió.

	—La cuidaré muy bien, os lo prometo —la niña estaba radiante. ¡Sería capaz de cualquier cosa!

	—Bueno, ¿a qué esperamos? —añadió el padre, mientras se levantaba de golpe—. ¡A buscarla! ¿Por qué no vamos a la granja andando? Solo es un paseo y hace un día estupendo.

	Eli corrió hacia la puerta, se puso sus botas de montaña rosas, su abrigo de invierno, una gorra con orejeras y una larga bufanda. Papá se rio:

	—¡Pareces un esquimal! Pero tienes razón, hace mucho frío fuera. No me sorprendería que se pusiera a nevar. ¿Dónde están mis guantes?

	La niña no paró quieta hasta que, por fin, sus padres estuvieron listos. Su papá pasó por casa de los vecinos para pedirles su cesta de gatos, y se rio cuando vio la cara nerviosa de Eli:

	—Bueno, ¿qué estabas pensando? ¿Que podías traerla envuelta en esa bufanda tuya? —A Eli no le habría importado. Cuando por fin estuvieron listos, cruzaron el pueblo andando, esquivando las hordas de gente que estaba de compras. Era muy bonito. A solo cuatro días de la Navidad todo el mundo parecía de buen humor y todos los escaparates estaban llenos de regalos, escarcha artificial y árboles de Navidad. Eli andaba cogida de la mano de su padre, arrastrándolo.

	—Es una gatita monísima, papá, te encantará. Cuidaré muy bien de ella, os lo prometo. Ah, mira, ahí está el letrero de la granja. ¡Vamos! ¡No puedo esperar más!

	Eli corrió el último trozo del camino y sus padres intercambiaron sonrisas. Habían dudado mucho de si era buena idea dejar que Eli se quedara con la gatita, pero viéndola tan feliz ahora, estaban convencidos de que su decisión era correcta. Abrieron la verja de la granja y Eli desapareció enseguida para ir a buscar a Pelusa, mientras sus padres localizaban a la señora Moffat.

	—¡Pelusa! ¡Pelusa! —llamaba la niña. Pero no vino ninguna gatita corriendo hacia ella. Tan solo una bonita gata atigrada sentada tranquilamente en la puerta de la caballeriza, justo donde estaba Pelusa el día que Eli la vio por primera vez. La niña se acercó a Rosie:

	—¡Tú tienes que ser la mamá de Pelusa! Tienes los mismos ojos. ¿Dónde está, preciosa? ¡Hemos venido para llevarla con nosotros!

	La gata atigrada la miró un momento, descendió de su otero y caminó deprisa hasta desaparecer tras la esquina del patio, como si Eli la hubiera disgustado. Justo en este momento los padres de Eli salían de la casa con la señora Moffat.

	—Lo lamento mucho —les estaba diciendo—. Es muy mala suerte, realmente una casualidad horrible.

	—¡Oh, no! ¿Otra persona se ha llevado a Pelusa a su casa? —jadeó la niña.

	—N... no… no exactamente —respondió la señora Moffat, visiblemente preocupada—. Me temo que Pelusa se ha perdido. Una familia vino a verla esta mañana, y creo que el niño la asustó. Saltó por encima de la cerca y desapareció. ¡Nunca antes había salido de la granja! He buscado por todas partes, y Ben y Sara también, pero no la encontramos por ningún sitio. Es raro… Suele ser una gatita tan amable… Pensaba que volvería corriendo. Seguiremos buscando, claro, pero…

	El padre de Eli vio que la niña estaba a punto de llorar y la abrazó muy fuerte:

	—Si la encuentran, ¿nos avisarán?

	Acto seguido apuntó su número de teléfono en un trozo de papel y se lo dio a la señora Moffat.
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	—¿Podemos ir a buscarla? —suplicó la pequeña al salir—. Podríamos encontrarla nosotros.

	—Eli, en este momento puede que esté ya muy lejos de aquí —explicó su madre—. La señora Moffat ya ha buscado. Me temo que tenemos muy pocas posibilidades de encontrarla.

	—¡Pero es tan pequeñita! ¡Y la señora Moffat dijo que nunca antes había estado fuera de la granja! —Eli rompió a llorar, y su padre la abrazó para consolarla:

	—La señora Moffat seguirá buscando. Nunca se sabe…

	La niña asintió, triste, y se puso a temblar. Hacía mucho frío. La pobre Pelusa estaba por allí, perdida y muy sola. ¿Cómo iba a encontrar el camino de vuelta a casa una gatita pequeña como ella?

	 

	
Seis
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	Nada más aterrizar al otro lado de la cerca, Pelusa se puso a correr a toda velocidad. Quería alejarse lo más posible de aquel horrible niño y, sin darse cuenta, se encontró en una de las calles principales del pueblo, repleta de gente haciendo sus compras de Navidad. La gatita se refugió detrás de unos cubos de basura, esquivando los zapatos que parecían querer pisarla. Nunca había imaginado que el mundo exterior fuera tan grande. ¡Había tanta gente y tantos coches pasando a toda velocidad! ¡Ahora entendía por qué Rosie le había dicho que debía quedarse en el patio! No tenía ni idea de cómo salir de aquella situación. El tiempo se hacía interminable. ¿Cómo demonios iba a encontrar a Eli? Con cuidado, sacó una pata fuera de su escondite, pero la volvió a meter enseguida, evitando la pisada de una bota. Se encogió de nuevo tras la basura y se quedó allí, temblando. Cuando finalmente se atrevió a salir parecía que hubieran pasado horas. Había oscurecido, la calle estaba menos poblada y se sentía más tranquila.

	Olfateó con ánimo. Olía a comida por todas partes, pero no tenía ni idea de dónde provenía. A esas horas, en la granja, ya habría cenado, pero ahí en medio su estómago no paraba de protestar con fuerza. Se arrastró por los bordes de las aceras intentando ocultarse en las sombras, hasta que finalmente las casas y jardines fueron sustituyendo a las tiendas. Se subió a un muro para contemplar la calle y hacer una pequeña pausa para pensar qué hacer. Echó de menos el cálido establo y el sonido tranquilizador de Gus, roncando en sueños. «¿Ay, por qué me marché de la granja?», maulló Pelusa. Pero inmediatamente sacudió sus bigotes con determinación. «Porque encontraré a Eli, por eso», se dijo a sí misma.

	Un bufido la devolvió de repente a la realidad. Se dio la vuelta con los pelos de punta. Un enorme gato estaba a punto de asaltarla, su amenazante cola anaranjada moviéndose de un lado a otro y sus bigotes erizados. Pelusa jadeó. ¡Era como tres veces mayor que ella! Primero, maulló con alegría, pensando que podría ayudarla a encontrar comida. Inclinando su cabeza tímidamente, se acercó poco a poco por encima del muro. Pero aquel felino claramente no quería hacer amigos. Mientras él también se acercaba a Pelusa, emitió un gruñido y, en un movimiento rápido, levantó una de sus enormes patas y le propinó a la gatita un bofetón en la cabeza, haciendo que volara por los aires. Atontada, Pelusa aterrizó dolorosamente en el suelo.
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	Bajó por la calle corriendo, echando una mirada atrás para asegurarse de que el gato continuaba encima de la pared mientras la miraba con recelo. Solo dejó de correr tres calles más abajo. Se arrastró bajo una valla para entrar en un jardín y se instaló debajo de un arbusto. El corazón se le salía del pecho. Solo era una minina y no tenía ni idea de cómo era la vida fuera de la granja. ¿Cómo iba a saber que aquella pared pertenecía a aquel gato? ¿Es que todas las cosas tenían dueño? Intentó acurrucarse entre las hojas muertas, pero no conseguía relajarse. Pasó toda la noche dando cabezadas, despertándose asustada cada vez que oía un crujido de hojas o el graznido de un pájaro nocturno. «No debería haber huido», pensó Pelusa. «Vivir con aquel niño no podía ser peor que esto, ¿no?»
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	A solo un par de calles, los padres de Eli estaban sentados en su cocina calentita tomándose una taza de té. La madre frunció el ceño.

	—Realmente no sé qué hacer para animarla —suspiró—. No es que esté enfurruñada o difícil o nada… solo parece tan triste...

	El padre asintió:

	—Lo que la disgusta de verdad es la idea de que la gatita esté ahí fuera, perdida y completamente sola. Eli se preocupa por ella.

	—Y tengo el horrible presentimiento de que la señora Moffat no la encontrará —añadió la madre—. Sé que no quería que Eli tuviera un gato, pero es una pena que las cosas hayan ido de esta manera. Hace tanto frío ahí fuera ahora, y…

	—Demonios, ¿qué ha sido eso? ¿Has oído ese ruido en el pasillo?

	Se levantaron y salieron de la cocina corriendo.

	—¡Eli! ¿Qué crees que haces? ¡Tendrías que estar en la cama!

	Eli estaba de pie, sobre una pila de libros, intentando abrir la cadena de la puerta principal. Llevaba el pijama metido en las botas de agua moradas y tenía los ojos hinchados de tanto llorar.

	—¡Tengo que encontrar a Pelusa! —dijo desesperada, intentando alcanzar la cadena—. ¿Podemos ir a buscarla? —La luz de la calle que entraba por la vidriera de la puerta proyectaba unas extrañas sombras azules y verdes, y la niña parecía un fantasma.
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	—¡Eli, pero si son las diez de la noche! ¡Te congelarás fuera! —la madre la ayudó a bajar de aquella improvisada escalera.

	—¡Ya lo sé! —gimió Eli—. Pero Pelusa está ahí fuera, mamá, completamente sola. ¡Por favor, déjame ir a buscarla!

	—Eli, no puedes salir por la noche —dijo su padre con tono firme—. Y quizá otra persona haya encontrado a Pelusa; podría estar bien. Pero te prometo que mañana por la mañana iremos juntos a buscarla. Y mamá llamará a la granja para ver si tienen más noticias. —Volvió a colocar la cadena de la puerta en su sitio—. Pero solo si vuelves a la cama enseguida.

	Eli echó un último vistazo, lleno de esperanza, hacia la puerta, y a regañadientes, se sentó en las escaleras para quitarse las botas.

	—¿Me lo prometes?

	—Pues claro. Haremos todo lo posible para encontrarla, pero no ahora.

	Eli asintió, y se arrastró hacia su habitación, con sus libros tras ella.

	 

	
Siete
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	Pelusa se despertó de repente y vio que estaba empezando a amanecer. Tembló al darse cuenta de por qué no estaba acurrucada en el cálido establo con Rosie. Se estiró con dificultad, por la rigidez provocada por el frío, y comenzó su limpieza matutina. Mientras seguía la delicada tarea de lavarse detrás de las orejas, notó una extraña sensación en su estómago. No había comido nada desde el desayuno del día anterior, ¡y estaba muerta de hambre! Tenía que encontrar algo de comida rápidamente. Podía distinguir el olor a ratón cerca, pero seguro que no tenía demasiadas posibilidades de cazar uno. Luego recordó que el cubo de basura donde se había escondido también olía a comida, así que salió del jardín para buscar uno.

	No tardó en encontrar un cubo, atado al poste de una farola. Pelusa olfateó: sin duda desprendía olorcillo a comida. Tras varios intentos, un salto tremendo y algunos rasguños en el camino hacia arriba Pelusa consiguió alcanzar el borde del cubo. Una vez recuperado el aliento, aspiró profundamente: ¡queso! De vez en cuando, Sara le había dado un trocito de queso de sus bocadillos, y estaba claro que eso era lo que contenía aquel cubo de basura. Había otro olor desconocido, algo parecido al del ratón, pero que Pelusa desconocía. La gatita se incorporó, en un delicado ejercicio de equilibrio. ¡Sí, allí estaba! ¡Medio bocadillo de queso! Con cautela, sacó una pata para pescar aquel manjar. Triunfante, justo cuando estaba a punto de volver a bajar, arrastrando el bocadillo a un lugar tranquilo, un ruido inquietante salió de debajo, y la basura se movió. Una enorme rata que salía de una caja de hamburguesas enseñó sus largos dientes sucios a Pelusa y de un tirón volvió a recuperar el bocadillo, siseando en dirección de la minina. Esta perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, retorciéndose en el aire. Consiguió caer de pie y, aunque le dolieron las patas, bajó la calle corriendo, sintiendo el sonido del horrible siseo de la rata tras ella.
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	Finalmente, con las patitas doloridas y sin aliento, se escondió debajo de un coche aparcado. «¿Qué voy a hacer?», se preguntó, presa del pánico. «No encuentro un lugar seguro donde dormir, nada de comer, y ¡tampoco a Eli! ¿Quizá lo mejor sería simplemente volver?» Echaba de menos a Rosie, y a Gus el poni, y a todos los demás de la granja. Y en ese momento, ¡sobre todo extrañaba la comida y su cama calentita en el establo!

	La granja era el único hogar que había conocido, y para volver allí solo tenía que recorrer el camino que había hecho. Seguro que el niño ya se habría marchado. «Puede que incluso se pongan contentos de volver a verme», pensaba. «¡A lo mejor consienten que me quede!» Y así fue como se puso en marcha, mirando por dónde había pasado, pero cambiando de acera rápidamente para evitar aquel cubo de basura y la rata espantosa.

	Las primeras calles no supusieron ningún problema, pero después de alcanzar el jardín en el que había dormido, Pelusa ya no reconocía nada más. ¿De dónde había llegado? ¿Dónde estaba el muro del gato enorme? La gatita empezó a temblar de frío. Inspeccionó un lado de la calle, después el otro... No tenía ni idea, pero sí mucho frío… ¡Había que tomar una decisión! Se puso en marcha otra vez, esperando encontrar algo que pudiera recordar. Pero al cabo de un par de calles, la minina se encontró delante de una fila de tiendas que no había visto en su vida. Se detuvo en el borde de la acera para intentar averiguar dónde se había equivocado.

	De repente se oyó un estruendo y un coche pasó a toda velocidad por un charco lleno de barro, dejando a Pelusa empapada hasta la médula con agua fangosa. Jadeó al notar el frío cortante, tembló aún más fuerte, y buscó desesperadamente un lugar caliente para secarse. Entonces una señora con una enorme bolsa de compra entró en una de las tiendas y la gatita notó el chorro de aire caliente que salía de la puerta abierta. «Seguro que no les importará que entre a calentarme», se dijo a sí misma. «No me quedaré mucho tiempo.» La tienda estaba iluminada con muchos colores, y parecía tan acogedora que Pelusa no supo resistirse. Arrancó deprisa para seguir a la señora, colándose detrás de la enorme bolsa.

	¡Era tan agradable, volver a estar en un sitio calentito! Pelusa asomó el hocico por detrás de la bolsa y comenzó a salivar en cuanto vio un cuenco de comida en la esquina del mostrador. Sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre aquel manjar y comenzó a engullir.

	Tras un par de bocados, un extraño rrrrr…uido hizo que los pelos de su cuello se pusieran de punta. Se quedó paralizada, en pánico, su corazón acelerado. No había perros en la granja, y Pelusa nunca se había cruzado con uno, pero notó algún instinto felino despertándose en su interior.
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	El rrrrr…uido se convirtió en un profundo ladrido y de repente una enorme criatura se lanzó encima de la gatita, ladrando como un loco y enseñando sus dientes.

	La señora de la bolsa y el dependiente de la tienda se miraron estupefactos:

	—Pero ¿qué te pasa, perro tonto? ¡Oh, Dios mío! ¿De dónde ha salido esta cosa huesuda? ¡Si te está robando la cena! Fuera, asquerosa gata callejera. ¡Venga, Fergus, a por ella, seguro que está llena de pulgas!

	El hombre abrió la puerta y el que tan solo era un perro salchicha se creyó de pronto un gran danés y comenzó a perseguir a Pelusa con los dientes a solo unos centímetros de su cola. Cuando la minina se atrevió a mirar, para gran sorpresa suya se dio cuenta de que el perro apenas era mayor que ella. ¡Qué injusto! ¿Por qué no podía tener también un poco de aquella riquísima comida? ¡Había bastante para los dos!

	Pelusa se frenó en seco y bufó a Fergus, furiosa. Estaba harta de tener que estar siempre huyendo. Se encaró con el pequeño perro y gruñó, con su cola bien tiesa. Cuando aquel volvió a ladrar, ella sacó una pata y hundió sus pequeñas garras en su hocico. El can aulló. ¡La gatita debería haber salido corriendo, temblando como un flan! Siguió llorando, y su dueño, que observaba la escena desde la puerta, golpeó a Pelusa con un periódico mientras le gritaba:

	—¡Fuera de aquí, sucia gata callejera!

	Pelusa esquivó el periódico, pero las palabras de aquel hombre le hicieron daño. La primera vez estaba demasiado ocupada huyendo, pero ahora le llegaron al alma. Se escabulló en las sombras, sintiéndose más sola que nunca. ¡Era una gata callejera!

	Sabía muchas cosas sobre gatos callejeros. Nadie los quería y Rosie los echaba fuera cuando acudían a la granja. Si ahora resultaba que ella también era callejera, a lo mejor ni siquiera podría volver allí…

	 

	
Ocho
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	Pelusa caminaba por la acera, perdida. Gracias al cuenco de Fergus estaba un poco menos hambrienta, pero todavía tenía frío, de nuevo oscurecía y la noche parecía más helada que la anterior. Decidió buscar un escondite para pasarla y pensar un plan para el día siguiente. Se metió por un callejón oscuro, con una hilera de cubos de basura a un lado. Olía bien, pero hacia la mitad de la fila Pelusa distinguió un aroma menos agradable. Temible, en realidad. Husmeó profundamente intentando identificar lo que era. Se parecía al olor de Fergus, pero era más fuerte y… en cierto modo, más sucio… Levantó la cabeza cuando notó que alguien la observaba, y jadeó.

	La espiaba un enorme zorro con la lengua fuera y la mirada hambrienta. Los dos sabían que la gatita no tenía escapatoria. Durante un segundo, el pánico la dejó paralizada. ¡Aquel bicho era realmente enorme! Pero entonces se echó para atrás y se metió en un pequeño hueco entre dos cubos, al que desde luego no tenía acceso el zorro. ¿Estos animales comen gatitos?
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	Pelusa no estaba segura, pero él la seguía mirando como a su mejor tentempié. Insertó su hocico en el escondite sin dejar de observarla. Después intentó meter una pata, y luego su hombro, antes de empujar uno de los cubos hacia un lado, y volcarlo. Pelusa pudo distinguir entonces los dientes enormes del zorro. Ahora sí que estaba atrapada, pero no se iba a rendir. ¿Se había liberado de Fergus, o no? Erizó todo su pelaje y comenzó a bufar desafiante, más para sentirse valiente que por otra cosa. El animal se acercó, y la gatita se defendió furiosamente con una patita. Era como darle a una roca. Aquel no era Fergus y no saldría corriendo. Pero no podía hacer nada más.

	Pelusa escupió y siguió bufando todo lo que pudo. Para su gran sorpresa, al cabo de unos segundos el zorro se rindió. Parecía confundido. Inclinó la cabeza hacia un lado y le dedicó una mirada desconcertada. Acto seguido emitió un ruido extraño, como si fuera un ladrido, y se agachó con el largo hocico apoyado sobre las patas.

	La gatita lo miró, confundida y asustada. ¿Qué estaba haciendo? Era casi como… ¿se estaba riendo de ella? Se echó atrás buscando refugio entre los cubos, sin saber muy bien qué hacer. El zorro la observó, con el hocico todavía sobre sus patas, y soltó un ladrido de ánimo. Luego se escabulló utilizando sus patas traseras y dejándole un hueco libre para escapar.

	Pelusa lo miró, confundida. ¿No iba a servir de comida de zorro? Si casi parecía amable... Pero de repente saltó y la gatita se echó contra la pared, temblando. El zorro, sin embargo, no se lanzó hacia el cubo de basura sino que se dio la vuelta y desapareció por el callejón. La minina, confundida, esperó un momento antes de sacar el hocico de su escondite con cautela y observar los alrededores.
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	El zorro volvió agitando alegremente su cola de punta blanca. En su boca sujetaba un trozo de jamón maloliente y con marcas de mordiscos, pero aun así tenía una pinta estupenda. A Pelusa le entraron tantas ganas de zampárselo que sus bigotes se pusieron de punta. El animal puso la pieza delante de Pelusa y se retiró. ¿Aquello era una trampa? ¿Le saltaría encima nada más acercarse? La gatita inspeccionó la carne, intentando calcular las distancias. Pero su estómago se impuso a la cautela y se fue directa a la comida. Dio un brinco repentino y ágil, cogió el jamón y volvió tras los cubos. El zorro no hizo más que observar, mientras seguía produciendo aquel extraño ladrido. Ni siquiera intentó atraparla. ¿Se había vuelto amable? Pelusa se estremeció. Sería la primera criatura amable que se había topado desde que dejó la granja. Parecía mentira que estuviera ante un gran zorro temible.

	Este volvió a desaparecer y esta vez Pelusa se quedó mirando con ilusión. ¿Traería más comida? Otra vez, aquel raposo regresó con algo en la boca que sostenía cuidadosamente. Lo depositó en el suelo, despacio, y lo empujó hacia Pelusa. ¡Era media lata de atún! Pelusa ya no dudó. El olor a pescado era irresistible y, bajo la atenta mirada del zorro, la gatita lo devoró todo, chupando los rincones de la lata para asegurarse de no dejar ningún trozo. Tras lamer el delicioso jugo de sus bigotes, a Pelusa le invadió un enorme bostezo y se estiró. Ahora que había saciado su hambre se dio cuenta de lo cansada que estaba, y todavía no tenía un sitio donde dormir.

	El zorro la miró, pensativo, la cabeza inclinada hacia un lado. Entonces soltó un aullido de ánimo e hizo un gesto con la cabeza. Pelusa lo miró con cautela. Parecía decir que lo siguiera. No estaba convencida de que fuera buena idea, pero estaba tan cansada... A lo mejor él le mostraba dónde descansar. Lo siguió, demasiado atontada por el sueño como para preocuparse más. Él la guiaba por el callejón observándola y agachando sus orejas de vez en cuando para animarla.

	Pasaron debajo de una valla —cosa que para Pelusa resultaba mucho más fácil que para el zorro— y entraron en un descuidado jardín. El zorro se abrió camino a través de las zarzas y miró atrás, triunfante. ¡Había conducido a Pelusa hasta su guarida! Era un cómodo agujero bajo una cabaña de jardín. Despedía un horrible tufo a zorro, pero la gatita no podía ser muy exigente. El raposo le dio un pequeño empujón con su largo hocico, Pelusa entró y se acurrucó en un viejo saco. Él la observó como para asegurarse de que estuviera cómoda y se marchó, quizá para buscar su propia cena.

	A pesar del olor, Pelusa durmió hasta el día siguiente. Cuando se despertó y estiró, todavía adormecida y confundida, se preguntó dónde estaba. ¡Pero claro, en la guarida del zorro! Y parecía que le había dejado desayuno: ante su hocico tenía un trozo de arenque seco.

	Pelusa mordisqueaba, todavía sorprendida de la repentina amabilidad del zorro. Sacó su hocico de debajo de la cabaña y respiró el aire fresco del amanecer. Era un grato cambio, comparado con el tufo zorrino de la guarida. Después de haber descansado y comido, se encontró mucho mejor. Seguro que encontraría a Eli. Ojalá el zorro estuviera allí para poder despedirse, pero no había rastro de él.

	«De todos modos, si no encuentro a Eli», pensaba, «sabré encontrar el camino de vuelta aquí para volver a verle. ¡Solo tengo que seguir mi olfato!».

	 

	
Nueve

	 

	[image: Ilustración de un cachorro de gato] 

	 

	—Entonces ¿no hay noticias? —dijo la madre de Eli, hablando por teléfono. Eli estaba sentada a su lado, en la encimera de la cocina, intentando escuchar desesperadamente lo que estaba diciendo la señora Moffat—. No, es horrible, ¿verdad? Ayer Eli y su padre se pasaron el día entero buscando a Pelusa por todo el pueblo. Estuvieron fuera horas y horas, pero no encontraron a nadie que la hubiera visto. Bueno, gracias por intentarlo, y por favor, si vuelve a tener noticias, háganoslo saber. —Colgó el teléfono—. No han vuelto a verla, me temo. No pongas esa cara triste, Eli, ¡a lo mejor la ha encontrado alguien! En este mismo momento, podría estar disfrutando de un riquísimo desayuno. Lo que me recuerda que tienes que acabarte el tuyo.

	—No tengo hambre —dijo Eli, triste. Se concentró en su comida y comenzó a remover los cereales en el cuenco—. ¿Podemos salir para colgar los carteles que hice de Pelusa?

	—Sí. Cuando hayas terminado el desayuno —añadió su madre mientras Eli se bajaba de la encimera.

	La niña se sentó en la mesa y procedió a zamparse los cereales a toda velocidad.

	—¡Con la condición de que no te atragantes! —suspiró su madre.

	Comenzaron su camino volviendo a la granja y después fueron bajando por la calle principal. Era otro día de tremendo frío, e incluso Eli empezó a flaquear después de una hora de colgar carteles de Pelusa en cada farola. Todos decían lo mismo:
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	Varias personas se detuvieron para mirar y decir que la gatita era muy mona, pero nadie la había visto. Cuando llegaron al parque de columpios, a unas calles de su casa, la madre de Eli la convenció de seguir al día siguiente:

	—Mucha gente verá estos carteles. Tenemos que volver a casa antes de que nos congelemos. Venga, vámonos y nos tomamos un chocolate caliente para volver a entrar en calor. Y recuerda que me prometiste recoger todos esos viejos trastos en el garaje, ¿eh?

	La niña asintió, deprimida. Realmente pensaba que iban a encontrar a Pelusa, pero no vieron ni rastro de ella. Volvió a meter el rollo de celo en su bolsillo y se puso los guantes. Sus manos estaban entumecidas y su cuerpo temblaba. Pobre pequeña Pelusa. Mamá y papá no paraban de decir que seguramente alguien ya la habría encontrado, pero ¿y si todavía andaba por ahí fuera con aquel frío glacial?
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	Pelusa estaba fuera, congelada. Aquella mañana, saliendo de la guarida del zorro se había sentido muy segura, pero al cabo de una hora se le agotaron las fuerzas. Seguía caminando con las patitas cansadas hasta que al final de la calle oyó un ruido que volvió a darle esperanza. Rompió a correr y giró la esquina, siguiendo las risas y los gritos que llegaban del parque de columpios. Un grupo de niños, todos con abrigos y bufandas, corrían por todas partes para no coger frío.

	 

	[image: Ilustración de Pelusa frente a un banco en un parque] 

	 

	Pelusa se agachó, cerca de la valla, buscando la cara de Eli, pero no había rastro de ella. Conforme miraba llegaron más niños. Parecía que todos los del barrio estaban entrando y saliendo del parque. Seguro que Eli también iría ahí, ¿no? Se instaló bajo uno de los bancos que rodeaban el recinto, preparándose para vigilar. Algunos niños quisieron atraerla, pero se negó a salir. Una niña pequeña intentó acariciarla, pero su madre la riñó:

	—Déjala, Lucia, seguro que es una gata callejera. Mira cómo tiene el pelo, sucio y apelmazado. ¡No la animes!

	Varias veces se levantó y corrió hacia una niña con el pelo oscuro, envuelta en un abrigo y un gorro, para darse cuenta en el último instante de que no era Eli. Pero solo cuando cayó la noche y los padres alrededor comenzaron a llamar a sus hijos para volver a casa, Pelusa se rindió. Estaba convencida de que encontraría a Eli allí... nunca había visto a tantos niños juntos. Acabó marchándose siguiendo a los últimos chiquillos. Bajaba la calle pensando en qué hacer después. No se dio cuenta de que había un cartel con su imagen en cada farola.

	Volvió a tener hambre, y sed, así que se deslizó bajo la verja de un jardín e inspeccionó los alrededores. El tercero al que entró tenía una bañera para pájaros. De un salto, Pelusa se subió al borde y metió la lengua en el agua. Estaba helada, realmente helada, pues los bordes de la bañera estaban cubiertos de hielo. Tembló cuando notó aquel frío llegando a su estómago y se sobresaltó al sentir algo igualmente frío aterrizando en su hocico. ¡Nieve! Pelusa nunca había visto nieve antes, pero Rosie le había explicado lo que era. Volvió a bajar al césped, y no pudo resistir las ganas de brincar y jugar un rato con los gruesos copos blancos. Pero caía tanta nieve que en poco tiempo acabó con las patas empapadas.
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	La gatita dirigió su mirada insegura hacia la casa. Las ventanas estaban iluminadas y dos niños estaban colgando guirnaldas alrededor de los marcos de la pared. Con ellos había un gato negro gordinflón, cómodamente instalado en el respaldo del sofá. Pelusa casi escuchaba su ronroneo. Se subió a la repisa de la ventana, ya cubierta de una capa de nieve, y se apoyó contra el vidrio, desesperada por entrar a la habitación calentita. El niño salió, volvió con un bocadillo ¡y lo compartió con el gato negro! La gatita no podía soportar lo que estaba viendo y se puso a maullar lastimosamente. Deseaba que la viesen y le dejasen algo de comida a ella también. Pero nadie le hacía caso. Los niños después comenzaron a jugar haciendo volar una guirnalda para que el gato la persiguiera, pero este no hizo más que bostezar y sacar una pata perezosa de vez en cuando.
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	—Yo la perseguiré —maulló Pelusa—. ¡La perseguiré como queráis!

	Pero no le hicieron caso. La madre corrió las cortinas para dejar fuera el frío y la oscuridad. Nadie vio a la pequeña gatita, acurrucada en la repisa, maullando para que la dejasen entrar.

	Pelusa bajó y se puso en marcha de nuevo. Tenía que encontrar otro refugio para protegerse de la nieve. En el poco tiempo transcurrido en la ventana, los copos se habían convertido en una auténtica tormenta y la nieve ya cubría las patitas de la minina mientras luchaba por avanzar, cansada. «Tengo que encontrar una cabaña para protegerme hasta que amaine», pensó. Pero ninguna le ofrecía ningún un hueco para refugiarse, como en la guarida del zorro. Intentó esconderse junto a una casa, tras unos cubos de basura, pero el viento soplaba de través y casi hacía más frío en aquel hueco que en el espacio abierto.

	Pasó bajo una nueva verja e inspeccionó el jardín de otra casa. La luz que pasaba a través de la vidriera azul y verde y las cortinas formaba bonitas sombras. «Seguro que tienen otro gato gordinflón ahí dentro», rumiaba Pelusa, deprimida. «Seguramente estará tomando el té.» Había cajas de cartón al lado del garaje, todas apiladas. Una estaba llena de viejos periódicos y Pelusa la inspeccionó, pensativa. No era un refugio perfecto, pero había poca nieve encima y los periódicos tenían pinta de ser cómodos... ¡A lo mejor podía echar una pequeña siesta!

	Se subió y se instaló en la caja, con una extraña sensación en las patitas algo rígidas por el frío, y se acurrucó formando una pequeña bola de pelo húmeda. No tenía intención de dormir, pero estaba cansada. La nieve no cesaba de caer. Para cuando cubría las puntas de sus orejas, Pelusa ya había caído en un profundo sueño helado...

	 

	
Diez
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	Eli había estado una hora mirando por la ventana, esperando que su padre regresara a casa.

	—Perdona por llegar tarde, cariño, tenía mucho trabajo por terminar antes de las vacaciones de Navidad —le explicó mientras la abrazaba.

	—¿La viste, papá? ¿Por el camino a casa, viste a Pelusa?

	—No, Eli, lo siento mucho. Tú tampoco tuviste suerte buscando fuera con mamá, ¿no?

	—No. —Eli movió la cabeza, triste—. Estuvimos mirando por todas partes, hasta en el parque de columpios, pero no la encontramos y pusimos carteles de Perdida, con dibujos míos de Pelusa.

	—Bueno, mañana volveremos a buscar. Ya es Nochebuena y estaré en casa todo el día. Mejor así, porque está cayendo mucha nieve.

	La madre de Eli llamaba desde la cocina:

	—Dave, ¿estás ahí? ¡No te quites los zapatos todavía!

	El padre de Eli suspiró:

	—¿Qué ocurre? ¿No puede esperar hasta mañana? ¡Hace muchísimo frío fuera! ¿No puedo sentarme y tomar una taza de té? —contestó.

	—¡No, porque no querrás volver a salir! Esta tarde Eli y yo pusimos orden en los trastos para reciclar en el garaje; tardamos siglos. Ahora todo está al lado del garaje, debajo de la nieve. ¿Puedes meterlo en el coche para que lo dejemos en los contenedores la próxima vez que salgamos?

	—Vale, vale —gruñó el padre de Eli. Se puso una bufanda y volvió a salir. Deprisa, se acercó a la pila de cajas—. ¡Ya están llenas de nieve! —gritó hacia Eli, que lo observaba todo desde la puerta—. ¡Y pesan!

	Cogió una de las cajas y caminó hacia el coche con dificultad, manteniéndola en equilibrio en una rodilla mientras intentaba abrir el maletero.
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	Necesitó unos cuantos viajes, pero finalmente volvió al interior de la casa con muchas ganas de una buena taza de té caliente.

	Eli estaba sentada en la mesa de la cocina, observándolo con mirada esperanzada:

	—Eli, no sirve para nada mirarme así. No vuelvo a salir contigo en busca de Pelusa. ¡Está todo oscuro!

	—Pero, papá, ¡dijiste que caía mucha nieve! ¿Qué pasa si la pobre Pelusa se queda enterrada bajo la nevada?

	Su padre suspiró:

	—Eli, lo siento, pero si fuera así, no podríamos encontrarla, ¿no? Seguro que mientras tanto alguien la ha visto ya. Colgaste todos esos carteles, así que la persona que la haya hallado se pondrá en contacto contigo. —Sabía que eso era poco probable, pero estaba desesperado por subir el ánimo de su hija—. ¿Sabes qué? ¡Acabo de acordarme de una sorpresa que dejé en el coche para ti! ¡Vamos a buscarla!

	—¿Cuál es la sorpresa, papá? —preguntó la niña mientras bajaban por el camino, intentando parecer ilusionada. Pero su padre se limitó a sonreír y no soltó prenda—. Mira en el asiento trasero.

	Cuando Eli abrió la puerta del coche y empezó a inspeccionar el asiento, escuchó un extraño crujido procedente del maletero:

	—Papá, ¿mi sorpresa hace ruido?

	—¿Qué, cariño? —dijo su padre mientras daba pisotones para mantener sus pies calientes.

	—Se oye un ruido extraño dentro del maletero. ¿Es esa la sorpresa?

	—En el maletero no hay más que las cajas de periódicos y trastos que mamá y tú organizasteis. Supongo que será la nieve que cae del tejado, o algo por el estilo.

	—Estoy segura de que salía del maletero —aseguró Eli. Se subió al coche y echó un vistazo por encima del respaldo del asiento, pero el maletero estaba tapado. Eli se sobresaltó cuando volvió a escuchar el crujido y se dio un golpe en la cabeza contra el techo del coche—. ¡Au! ¡Papá, lo he vuelto a oír! Hay algo en el maletero, en serio. —Eli se echó atrás, un poco nerviosa—. ¡Algo se está moviendo! ¿Tienes una linterna?

	—Bueno, hay una en la guantera. Pero en serio, Eli, ¡ahí no hay nada! —Dio la vuelta al coche y buscó la linterna—. Aquí la tienes.

	Detrás, en el maletero, Pelusa era quien se estaba moviendo. El padre de Eli había tenido puesta la calefacción en el trayecto del trabajo a casa y el coche todavía estaba calentito.

	 

	[image: Ilustración de pelusa bostezando en el interior de una caja] 

	 

	Pelusa no había sentido calor en todo el día, así que se estiró felizmente en su sueño y la nieve derretida cayó de su pelaje justo cuando Eli abrió el maletero y lo iluminó con la linterna.

	—¿Qué? ¡Pelusa! Pero... ¡Mira, papá, mira! ¡Pelusa está en la caja! ¡Esta es la sorpresa! ¡Encontraste a Pelusa, pero no querías decírmelo!

	—¿Qué? ¡Pero si no la había visto! ¡Mi sorpresa era una caja de bombones! —respondió el padre confuso—. ¿Estás segura? —Inspeccionó el maletero—. Bueno, está claro que es un gatito... ¿Cómo demonios llegó ahí? ¿Seguro que es Pelusa?

	—¡Seguro! Papá, ¡vino a buscarnos y se durmió en la caja! —Con mucho cuidado, Eli se inclinó y sacó a la gatita dormida—. ¡Mira, está completamente mojada y helada! Tenemos que secarla.

	El padre de Eli negaba con la cabeza:

	—No me puedo creer que haya venido a buscarte. Vamos, la llevaremos dentro, al calor.

	Corrieron hacia la casa y entraron en la cocina. La madre de Eli estaba preparando la cena, y no se volvió:

	—Entonces ¿cuál era la sorpresa? A lo mejor, ¿bombones? Yo querría uno.

	—¡Vaya! ¡Nos los hemos dejado en el coche! —dijo Eli entre risitas, con tono alegre por primera vez en mucho tiempo—. ¡Lo siento, mamá!

	—Ya, y yo tengo una queja, Jen. Según tú, organizasteis todos los trastos para reciclar —añadió el padre con una mueca—. Pero estos contenedores son para botellas y papel, ¿sabes? No se permiten gatitos.

	—¿Qué? —la madre se volvió y entonces vio a la gatita, cómodamente instalada en los brazos de Eli—. ¡Vaya! ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad es Pelusa? ¿Dónde estaba?
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	—¡Entre los periódicos, en el maletero del coche!

	Pelusa miraba a su alrededor, con cara de sueño, preguntándose si todavía estaba soñando.

	Pero la toalla suave con la que la niña la estaba secando parecía real, y ¡realmente era Eli! Consiguió producir un pequeño ronroneo mientras el calor invadía su cuerpecito.

	—No tenemos comida de gato —dijo la madre de Eli, preocupada, abriendo el armario de la cocina—. ¿Crees que le gustará el atún? —sugirió mientras le daba una lata a Eli. Pelusa lo reconoció al momento y se irguió en el regazo de Eli, maullando con entusiasmo.

	—Mmm, bueno, será mejor que busque el abrelatas. —La madre seguía estupefacta—. ¡No puedo creer que la hayáis encontrado!

	—¡Ella nos encontró, mamá! Es como un deseo de Navidad hecho realidad. —Eli sonrió, acariciando las orejas de Pelusa. «Y nosotros somos el regalo de Navidad para ella», pensó. «Pelusa ha encontrado una casa para pasar la Navidad.»

	—Tendríamos que llamar a la granja e informarles —dijo el padre de Eli a la vez que buscaba un viejo cuenco para el atún de Pelusa.

	—Pero, papá, ¿qué pasa si la quieren recuperar? —exclamó Eli, horrorizada y abrazando a su gatita con fuerza, hasta hacerla gemir—. ¡Perdóname, Pelusa!

	—No te preocupes, Eli, seguro que estarán encantados de que te la quedes. Saben hasta qué punto la querías y que cuidarás bien de ella. —La madre se agachó e hizo cosquillas a la gatita bajo la barbilla—. Tienes razón, ¡es guapísima! —Le sonrió a Eli, recordando la primera vez que la vio—. No queremos que la gente de la granja se preocupe, nada más. La señora Moffat quería un buen hogar para ella, y ahora ya lo tiene.

	 

	[image: Ilustración de Pelusa comiendo en un cuenco] 

	 

	Eli asintió, aliviada:

	—Y recuerda a la señora Moffat que diga a la mamá de Pelusa que aquí estará completamente segura. Estaba muy preocupada.

	Pudo advertir la mirada de complicidad que intercambiaron sus padres, pero le daba igual. Pelusa estaba en casa y eso era lo único que importaba. Y la minina, lanzándose sobre el cuenco de atún, no podía estar más de acuerdo con ella.
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